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Ceniza 2015 (18/2/15)

Queridos hermanos y hermanas:

En medio de este caluroso febrero la liturgia nos convoca para que celebremos el inicio del tiempo de cuaresma, tiempo en que vemos como horizonte la celebración de la pascua del Señor, a la que Él mismo nos quiere preparar.

Año tras año, con la liturgia de cenizas comenzamos este peregrinaje cuaresmal, y nos puede pasar, que con cada celebración del calendario, al repetirse, terminemos por acostumbrarnos y ya no nos diga mucho, lo mismo con las fiestas de nuestra propia familia, como siempre lo hacemos, la rutina puede hacer que perdamos el sentido de lo que hacemos... Como siempre he celebrado la liturgia de la ceniza, lo hago ya que se convirtió en rutina y como si me faltara algo, lo realizo, pero ya he perdido el valor, o peor, lo hago para que no pase algo si no he recibido la ceniza, convirtiendo este signo en casi algo mágico.

La sencillez de la liturgia de hoy, es al mismo tiempo su sentido. 

La ceniza, o sea, lo que ha dejado de ser se convierte en una invitación a ser realmente aquello que estamos llamado a ser desde que hemos sido creados, nuestra vocación más auténtica no es ser ceniza, sino hombres y mujeres plenos, que cuando nos convirtamos en ceniza ya habremos llegado a la meta, retornado a Dios, y en él ya seremos plenos; pero hoy hay tantos que viven como si fueran ceniza, que se han perdido en medio de tantas cosas que le han robado el alma y el corazón, y aunque les vemos moverse, son sólo apariencias, en vida se han consumido convirtiéndose antes de tiempo en ceniza. Como signo colocaremos ceniza en nuestras cabezas, para anunciar justamente que en eso nos convertiremos, pero que en medio de la historia que construimos, somos mucho más que cenizas, somos criaturas con vocación de cielo.

Ante esta situación de desesperanza, escuchamos con el apóstol, déjense reconciliar con Dios. Lo hace como un grito que le sale del alma, como si quisiera recordarnos que no hay sentido más pleno para la humanidad de hoy y siempre que vivir en relación con Dios. Reconciliar es volver a conciliar, es vuelta al diálogo y al encuentro con quien lo único que busca es amar. 
San Pablo deja salir el sentir de su corazón que, trabajado por la misericordia de Jesús que le llamó y le puso a caminar junto a él,  invita delicadamente pero con urgencia a que nos dejemos reconciliar con ese mismo Jesús que desde la cruz perdona a los que no saben lo que hacen, y puestos nosotros también a los pies de la cruz, no sabemos muchas veces lo que hacemos, estamos invitados a dejarnos reconciliar; lo mismo lo podemos expresar diciendo, déjate amar por el Señor, ya que desde ese dolor de la cruz lo que hace es amarte. Y como lo dice el profeta Joel, vuelvan a mí de todo corazón, porque cuando volvemos al Señor, con sinceridad de corazón lo que experimentamos es gozo, es auténtica alegría, ya que nada de lo que me puede avergonzar tiene poder en mi vida, nada de lo que causó la distancia sigue teniendo importancia, ya que el mismo Señor quiere que esté a su lado, es él el que quiere abrazar mi vida, tocar las heridas que se han ido formando por el camino y curar y sanear mi alma.

Cuál puede ser el camino para dejarnos amar y amar al estilo del Señor?

El evangelio nos indica una buena pedagogía. La oración, el ayuno y la caridad. Es una pedagogía que nos hace crecer en libertad, que ayuda a ensanchar el corazón y nos predispone al encuentro.

· LA ORACIÓN: Sta. Teresa de Jesús,  decía que era hablar de amor con quien se que me ama. Los amigo, los esposos, los pololos, los novios, dedican tiempo para estar juntos, para dialogar y así conocer y ser conocidos, en la oración el cristiano se dispone a dejarse conocer por quien le está amando desde siempre, también se dispone él mismo a conocer a ese que le está conociendo y amando. La oración nos dispone al encuentro con Jesús, para llenar de sentido la vida.

· EL AYUNO: ante una sociedad que solo busca saciarse a sí misma, ayunar, privarse de algo que puede ser legítimo, se presenta como un gesto potente de testimoniar que existen otras prioridades o valores que vale la penar vivir. No es un ayuno cualquiera, no es para hacer un ahorro en la economía familiar o personal, no es para mantener la estética o la figura, ayuno para vivir el valor del amor compartido y de hacerme causa de alivio de la necesidad de tantos que todos los días ayunan obligadamente, ya que como sociedad le hemos arrebatado, lo que en justicia les corresponde, nuestro ayuno es un acto de justicia, de restituir la dignidad del que hemos dejado fuera de la mesa de Dios.

· LA CARIDAD: también le podemos decir amor vivido en favor de otros. ¿A qué nos lleva? a levantar la cabeza, a dejar de autocompadecernos, a ver a los que junto a nosotros van pasando en el camino y están esperando les tendamos la mano, no como quien da una "limosna", sino como quien a ejemplo del Señor aprende a darse él mismo, la caridad es el acto de darme, como en la Eucaristía, es Jesús el que se hace caridad dándose para ser consumido. Puede ser muy útil para alguno recibir alguna de las cosas que a veces les damos, ya que les calma en alguna carencia, pero más que las cosas, regálate a ti mismo, en tu tiempo, en la capacidad que tienes de escuchar a otro, en ese hacer algo por otro. Por lo mismo, esta cuaresma puede ser una oportunidad de crecer en el servicio y en la generosidad.

Tenemos una tremenda oportunidad en la campaña cuaresma de fraternidad de experimentar esta pedagogía: junto al altar de la campaña reza y ora, en la alcancía coloca el fruto de tu ayuno y luego de eso, sal a servir. 

Colocamos este tiempo bajo la protección de María, madre que cuida de cada hijo que la invoca y de todos los desamparados. 

Les pido que me encomienden en sus oraciones, así ustedes rezan por mí y yo rezo por ustedes.

Con afecto los bendigo.

Monseñor Moisés Atisha, SdM 
Obispo de Arica
